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> XXXXXXX

> Benedicto Rodríguez, además de vacas y abejas, tiene una huerta, en Simijaca, con más de 20 especies entre hortalizas, frutas y hierbas, entre otras.
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> Hugo Peña ha levantado a su familia a punta de construcciones. En la foto, durante la renovación del cementerio de Puente Nacional. 
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>

> Teresa Narváez es líder de cafeteras y agricultoras de su pueblo, en el Quindío. Su esposo cubre los gastos en casa, pero a ella le gusta 
trabajar. 

capítulo 9
Cambios eN el uso del tiempo de los hogares rurales 

xImena peña

camIla urIbe

9.1 IntroduccIón

Las actitudes y actividades de las personas que 
componen las comunidades han permitido su de-
sarrollo hasta ser lo que hoy conocemos. Un as-
pecto de especial relevancia para entender las con-
tribuciones de todos los miembros a la sociedad 
y al crecimiento económico es el estudio del uso 
del tiempo. Este no solo permite entender el com-
portamiento agregado de la sociedad, sino las di-
ferencias observadas entre distintos grupos pobla-
cionales. También permite ir más allá del análisis 
del hogar como una unidad, pues se puede estudiar 
qué hace cada uno de sus miembros y entender 
mejor la división de tareas al interior de este. Asi-
mismo, es necesario estudiar las rutinas diarias de 
los individuos para entender las interacciones que 
determinan su calidad de vida y enfocar las políti-
cas públicas a los grupos que más las necesitan 
para una mayor equidad social (Ayala, 2003).

Medir y cuantificar el uso del tiempo ha ido ganan-
do importancia en el ámbito económico pues se 
quiere entender la contribución de todos los miem-
bros de la sociedad al crecimiento, más allá de lo 
que tradicionalmente se mide a través del cálculo 
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del producto interno bruto (pIb). Estas mediciones 
también presentan oportunidades de rediseño de la 
política pública al visibilizar las actividades y produc-
tos que por generarse al interior del hogar, no pasan 
por el mercado y se excluyen en la actualidad de las 
mediciones tradicionales de la actividad económica. 
El estudio del uso del tiempo ha venido cobrando 
importancia en las últimas décadas. En el mundo, 
gran parte de los países desarrollados ya cuentan 
con módulos o incluso con encuestas completas que 
cuantifican el uso del tiempo de las personas y el 
tema está cobrando relevancia en América Latina.

Uno de los principales aportes de los estudios de 
uso del tiempo es medir la diferencia entre hom-
bres y mujeres. Mientras que los hombres dedican 
gran parte de su tiempo al trabajo remunerado, las 
mujeres se dedican principalmente a labores del 
hogar, siendo estas no remuneradas y poco visibi-
lizadas a pesar de su alto impacto económico y su 
aporte a la sociedad. Esta diferencia en el uso del 
tiempo constituye un nuevo techo de cristal para 
las mujeres, pues es el nuevo obstáculo que en-
frentan para cerrar las brechas existentes y lograr 
la igualdad de oportunidades. Los obstáculos en-
frentados por las mujeres hace algunas décadas, 
conocidos como el ‘techo de cristal’, por ejemplo 
el acceso a educación universitaria, se han venido 
resolviendo. Sin embargo, los nuevos avances han 
generado nuevas barreras. Un ejemplo de esto son 
las diferencias de uso del tiempo. Nos referimos 
a estas nuevas barreras como techo de cristal de 
segunda generación (Peña y Uribe, 2013). En los 

países desarrollados, el aumento en la participa-
ción laboral femenina se ha visto acompañado de 
una reducción sustancial en las horas de trabajo 
doméstico femenino. En cambio, en los países en 
desarrollo, el aumento en la participación laboral 
femenina no se ha visto traducido en una menor 
carga en las labores de cuidado realizadas por las 
mujeres. Esto conlleva a una creciente asimetría 
en la distribución de horas de trabajo y ocio entre 
hombres y mujeres, con posibles consecuencias 
adversas sobre la productividad laboral femenina, 
el bienestar de mujeres y niños, e incluso las po-
sibilidades de acumulación de capital humano por 
parte de estos últimos (Johnson y Lipscomb, 2006; 
Peña y Uribe, 2013).

La Encuesta Longitudinal Colombiana de la Univer-
sidad de los Andes, elca, recoge información de uso 
del tiempo para los hogares rurales de la mues-
tra en dos momentos del tiempo. Dada la rique-
za de esta información, es posible estudiar el uso 
del tiempo para diferentes grupos de la población 
como por ejemplo hombres y mujeres, grupos de 
pertenencia étnica-racial o participación en Fami-
lias en Acción. Por otro lado, al contar con dos le-
vantamientos de información, la encuesta permite 
comparar el uso del tiempo de las familias entre 
2010 y 2013. En este capítulo se van a explorar las 
tendencias de uso del tiempo de los hogares bipa-
rentales 2010 y 2013 de la zona rural aprovechando 
las ventajas de una encuesta tipo panel y la dispo-
nibilidad de información contenida en los diversos 
módulos de la encuesta. El enfoque sobre los ho-

gares biparentales se debe a que es ahí donde se 
observan las distribuciones más desiguales en las 
labores tanto remuneradas como no remuneradas 
(Peña y Uribe, 2013). Lo anterior deja un tamaño 
de 2778 hogares rurales biparentales que reportan 
información para los dos levantamientos de infor-
mación. De estos, el 26 % está en la zona cafetera, 
un 28 % está en la región atlántica media y el 46 % 
restante está distribuido igualmente entre la región 
centro-oriente y la región cundiboyacense.

El presente capítulo analiza el uso del tiempo en 
las cuatro microrregiones rurales de la encuesta 
por diferencias de género, entre regiones y niveles 
educativos hasta impactos de los programas sub-
sidiados en Colombia sobre el comportamiento del 
uso del tiempo. Entender estas dinámicas ayuda a 
diseñar políticas en favor del desarrollo que eviten 
las desigualdades e impidan la generación de nue-
vos obstáculos.

9.2. descrIpcIón del uso del 
tIempo de los hogares rurales 

En este artículo se diferencia la distribución del uso 
del tiempo entre dos tipos principales de activida-
des: remuneradas y no remuneradas. Las labores 
remuneradas incluyen: (1) trabajo agropecuario y 
no agropecuario en las fincas, negocios o empre-
sas del hogar1, (2) trabajo agropecuario en fincas, 
negocios o empresas fuera del hogar2 y (3) trabajo 

------------------>

1. Incluye actividades remuneradas dentro del hogar como actividades de producción en finca propia, elaboración de cobijas o artesanías, preparación y venta de alimentos para niños de escuelas rurales, realización y venta 
de artículos como tamales, empanadas, cuajadas y quesos, cultivos y ventas de productos agrícolas etcétera. 

2. El trabajo agrícola fuera del hogar son jornaleros o trabajadores de por días en fincas que se dedican al cuidado y la recolección de cultivos o ganaderías. 
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Gráfico 9.1.
uso del tIempo para jefes de hogar y cónyuges en cuatro 
mIcrorregIones rurales en 2013. (horas al día).

no agropecuario en fincas, negocios o empresas 
fuera del hogar.3 Esta clasificación se sustenta en 
la idea de que el sector rural tiene tipos de trabajo 
diferentes que implican aportes y labores de distin-
ta índole (Ibáñez, Fernández y Peña, 2011). Se di-
ferencia entre labores fuera del hogar y dentro del 
hogar, para entender mejor la división del trabajo. 
Además, dada la evolución de las actividades agro-
pecuarias en Colombia -y dado que existen diferen-
cias importantes en diversas características de los 
trabajos- diferenciamos el trabajo fuera del hogar 
entre labores agrícolas y no agrícolas. En cuanto a 
las labores dentro del hogar no se diferencia entre 
labores agropecuarias y no agropecuarias dado que 
era más difícil, dada la potencial simultaneidad de 
actividades y el autoconsumo, diferenciar claramen-
te las labores. En cuanto a las labores no remune-
radas se incluye (1) cuidado del hogar y cuidado de 
terceros4, (2) ocio5, (3) estudio6, (4) actividades re-
lacionadas con trabajo como búsqueda de trabajo, 
transporte desde y hacia el trabajo y trámites para 
obtener préstamos, y (5) actividades sociales como 
servicio social en favor de la comunidad. El gráfico 
9.1 muestra la dedicación diaria promedio de los 
jefes y cónyuges de cada uno de los 2.778 hogares 
incluyendo únicamente hogares biparentales. 

H
or

as

------------------>

3. Estas labores incluyen acarreos y transporte de pasajeros en mototaxi, taxi o vans; labores en construcciones, trabajo doméstico en casas ajenas, manejo de una tienda, asalariado en otras actividades no agrícolas, etcétera. 
4. Estas actividades incluyen labores domésticas del hogar como lavar, planchar, ordenar ropa y calzado, hacer limpieza de la vivienda, cocinar, realizar compras, pagar servicios o facturas, cuidado del jardín y animales do-

mésticos, recoger agua, recoger leña, reparar y hacer mantenimiento a vehículos del hogar, reparaciones eléctricas de la vivienda, autoconstrucción de la vivienda, cuidado de los niños del hogar, cuidado de los ancianos 
del hogar y cuidado de los enfermos o discapacitados del hogar. 

5. Incluye actividades de cuidado personal como comer, dormir, bañarse y vestirse y tratamientos de salud. También incluye actividades de ocio como no hacer nada, ver televisión de manera exclusiva, escuchar radio de 
manera exclusiva, hacer ejercicio o deporte, compartir con familiares y amigos, asistir a espectáculos o eventos, ir a teatro, a cine, a eventos deportivos, a orar, a meditar, a participar en cultos religiosos o hacer otras 
actividades que disfrute y le gusten. 

6. Incluye asistencia a establecimientos educativos, ida y regreso del establecimiento y hacer tareas y trabajos fuera del plantel educativo.

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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------------------>

7. Además de presentar una muy baja dedicación horaria, no se encontraron cambios económicamente significativos en el análisis de estas tres categorías. Por tanto, se decidió no incluirlas en lo que resta del capítulo.

En total, tanto en labores remuneradas como no re-
muneradas, las personas reportan un promedio 
de quince horas diarias de trabajo en un día laboral 
cualquiera. El gráfico 9.1 evidencia que las cuatro mi-
crorregiones rurales de la encuesta presentan una 
tendencia hacia las labores remuneradas dentro del 
hogar, seguidas por las labores agrícolas fuera del 
hogar. En las microrregiones rurales hay trabajos 
remunerados diferentes a los de las zonas urbanas 
y, adicionalmente, hay una concentración de uso del 
tiempo en estas labores. En cuanto a las labores no 
remuneradas el gráfico evidencia una tendencia mar-
cada hacia el cuidado del hogar y de otras personas 
(cuatro horas diarias) y hacia el ocio y el cuidado per-
sonal (5,8 horas diarias). Las otras tres actividades 
como el estudio, las actividades sociales y de servicio 
y las actividades relacionadas con el trabajo presentan 
muy baja dedicación horaria.7

El gráfico 9.2 evidencia como ha cambiado el uso del 
tiempo para las ocho actividades mencionadas entre 
2010 y 2013. Mientras que el trabajo dentro del hogar 
ha aumentado casi 0,2 horas y el trabajo fuera del ho-
gar en actividades no agrícolas ha aumentado todavía 
más (0,4 horas), las actividades agropecuarias fuera 
del hogar tienden a disminuir su importancia redu-
ciéndose 0,2 horas. En cuanto a las labores no remu-
neradas se evidencia que tanto el ocio como el cuidado 
del hogar disminuyen en aproximadamente 0,5 horas, 
demostrando que el incremento promedio neto es ma-
yor en labores remuneradas que la disminución pro-
medio neta en las labores no remuneradas. La tenden-
cia va encaminada a aumentar el trabajo y los ingresos, 
sacrificando tiempo de ocio y de cuidado del hogar. 

Gráfico 9.2.
cambIo entre el 2010 y el 2013 del uso del tIempo para jefes y 
cónyuges en la zona rural (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%. 
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9.3. dIvIsIón del trabajo 
por género

Analizar las diferencias de género en el uso del tiempo 
permite entender mejor las dinámicas al interior de 
los hogares rurales. Se observa la tradicional división 
de roles de género donde las labores que realizan las 
mujeres tienen visibilización y reconocimiento bajo a 
pesar de su aporte económico. Los gráficos 9.3 y 9.4 
evidencian la distribución horaria en el 2013 y el cam-
bio que se viene presentando a través del tiempo. 

A pesar de que la foto del 2013 evidencia los roles 
tradicionales de género, pareciera que la situación 

ha ido cambiando entre el 2010 y el 2013. Las muje-
res han aumentado su dedicación en todas las labo-
res remuneradas, principalmente en las del hogar 
y las no agrícolas fuera del hogar. Los hombres, por 
el contrario, únicamente han aumentado su parti-
cipación en actividades relacionadas con el trabajo 
no agrícola fuera del hogar de manera significati-
va. Al parecer, en las microrregiones las mujeres 
están aumentando su participación laboral y están 
generando ingresos propios, rompiendo un primer 
techo de cristal. Dado que su participación laboral 
no ha venido acompañada de una redistribución de 
las labores del hogar, se está generando para este 
grupo el techo de cristal de segunda generación: la 
doble jornada femenina. La mujer reduce su dedi-

cación a labores del hogar en igual magnitud que 
el hombre, sin embargo aumenta su dedicación en 
labores remuneradas un 100 % más que los hom-
bres pues mientras que los hombres aumentan 
aproximadamente quince minutos diarios de tra-
bajo remunerado, las mujeres aumentan casi me-
dia hora. Debido a esto, las mujeres están sacrifi-
cando tiempo de ocio para cubrir con las tareas en 
vez de redistribuir más equitativamente las labo-
res de cuidado al interior del hogar y compensar 
su entrada al mercado laboral. Así, aunque tanto 
hombres como mujeres están trabajando más, el 
aumento en las horas diarias trabajadas es mayor 
para las mujeres generando la doble jornada del 
género femenino.

Gráfico 9.3.
uso del tIempo en el 2013  para jefes 
de hogar y cónyuges por género 
(horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cón-
yuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la 
elca. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones 
atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se re-
portan intervalos de confianza al 95%. 
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9.4. dIferencIas regIonales

Se encuentran diferencias interesantes en las ten-
dencias de uso del tiempo entre las cuatro micro-
rregiones rurales que hay en la encuesta. El gráfi-
co 9.5 muestra que las regiones tienen un uso del 
tiempo diferenciado según la cultura, el terreno y 
las posibilidades del lugar, especialmente en las 
labores remuneradas. La región atlántica media 
se destaca por tener una mayor dedicación al ocio 
con respecto al resto de la población. En cuanto a 
las labores remuneradas, la región atlántica media 
muestra una tendencia hacia las labores remune-
radas no agropecuarias fuera del hogar con res-
pecto al promedio de la población con una diferen-
cia de 0,4 horas.

Por el contrario, la región cundiboyacense dedica 
más tiempo que el promedio a las labores remu-
neradas del hogar con un promedio de 3,6 horas 
diarias. Asimismo en el eje cafetero, a diferencia 
de las otras regiones, la principal actividad remu-
nerada es la agropecuaria fuera del hogar dedicán-
dole una hora más que el promedio de la pobla-
ción. Por último, la región centro-oriente presenta 
un uso del tiempo similar al promedio en todas las 
actividades. La única actividad que no presenta di-
ferencias sustanciales entre microrregiones es el 
cuidado del hogar. 

Gráfico 9.4.
cambIo entre el 2010 y el 2013 del uso del tIempo para jefes 
de hogar y cónyuges por género (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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En términos de cambio de uso del tiempo en los úl-
timos tres años también se presentan grandes dife-
rencias según la región. Las labores agrícolas fuera 
del hogar disminuyen especialmente para la región 
cafetera mientras que las labores remuneradas no 
agrícolas fuera del hogar aumentan para todas las 
regiones, la región atlántica media es la única que 
aumenta más que el promedio nacional. Finalmen-
te, el cambio en la dedicación al ocio es el que más 
varía según las regiones. Mientras que la región del 
eje cafetero aumenta su dedicación horaria a estas 
actividades, la región cundiboyacense y especial-
mente la de centro-oriente las disminuyen.

Gráfico 9.5.
uso del tIempo en el 2013  para jefes de hogar y 
cónyuges por regIón (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

> Maryuvis Palacios Campo sirve el almuerzo para los 50 miembros 
de su familia, una tarde de domingo, durante un paseo a la ciénaga 
de San Silvestre.
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9.5.  grupos etarIos

Se clasifican jefes y cónyuges en dos grupos eta-
rios: jóvenes entre 14 y 34 años y adultos de 35 
años o más. Esta clasificación permite analizar las 
diferencias generacionales en términos de uso del 
tiempo. El panel da la posibilidad de observar cam-
bios a lo largo de tres años; por consiguiente, al 
analizar la foto de cada uno de estos dos grupos 
etarios es factible observar si a lo largo de las ge-
neraciones se han dado cambios sustanciales. 

El gráfico 9.7 muestra que no hay diferencias en uso 
del tiempo fuera del hogar entre jóvenes y adultos. 
Sin embargo, los adultos dedican más tiempo a las 
labores remuneradas dentro del hogar mientras 
que los jóvenes dedican más tiempo al cuidado 
del hogar y de otras personas. Esto seguramente 
porque los hijos que tienen son todavía pequeños 
y por tanto la carga del hogar recae sobre los pa-
dres, especialmente la madre. Como sustento de 
la tesis anterior se observa que los adultos dedican 
más al ocio y al cuidado personal. Estos resultados 
son consistentes con los hallazgos de Peña y Uribe 
(2013): las mujeres jóvenes entre 26 y 35 años de-
dican más tiempo a las labores no remuneradas. 

No se encuentran diferencias significativas en el 
cambio de uso del  tiempo entre 2010 y 2013 según 
grupo etario.

Gráfico 9.6.
cambIo entre el 2010 y el 2013  del uso del tIempo para jefes 
de hogar y cónyuges por regIón (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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9.6. uso del tIempo y rIQueza 

Estudios internacionales muestran que el nivel de 
riqueza es uno de los factores que más determinan 
el uso del tiempo (Ayala, 2003). Esto se debe a que 
mayores ingresos aumentan la capacidad para pa-
gar por los servicios privados del hogar. Al tomar 
un índice de riqueza que incluye acceso a bienes y 
servicios del hogar, el gráfico 9.8 muestra que los 
hogares con mayor nivel de riqueza dedican más 
horas a las actividades remuneradas no agrícolas 
fuera del hogar y menos al cuidado del hogar o de 
otras personas. Al analizar el cambio en el uso de 
tiempo en estos tres años se observan diferencias 
significativas de acuerdo al nivel de riqueza en tres 
aspectos (gráfico 9.9). Primero, los hogares con un 
índice de riqueza alto son los únicos que no dismi-
nuyeron el tiempo dedicado al trabajo agro fuera 
del hogar comparado con los hogares de riqueza 
media y baja. Segundo, los primeros aumentaron 
en mayor proporción el tiempo dedicado al trabajo 
no agro fuera del hogar. Tercero, los individuos de 
hogares con bajos niveles de riqueza son los que 
menos han reducido el tiempo de ocio comparado 
con los hogares de riqueza media y alta. 

Gráfico 9.7.
uso del tIempo en el 2013 para jefes de hogar y cónyuges por 
grupo etarIo (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. Jóvenes 
son personas entre 14 y 34 años y adultos tienen 35 años o más.  La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, 
cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos de confianza al 95%. 
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Gráfico 9.8.
uso del tIempo en el 2013 para jefes de hogar y cónyuges por nIveles de rIQueza 
(horas al día). 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. El nivel 
de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el 
hogar. La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%.

> Donny Juan Pablo Lozano en Gramalote.
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9.7. afIlIacIón a famIlIas en accIón

Una de las críticas que reciben los programas de 
transferencias condicionadas es que pueden pro-
fundizar los roles tradicionales de género. Esto se 
debe a que el cumplimiento de las condicionalida-
des del programa requiere tiempo y usualmente 
son las madres quienes se encargan de estas la-
bores. Sin embargo, cabe preguntarse si el cumpli-
miento de las condicionalidades genera diferencias 
sustanciales en el uso del tiempo de las mismas, 
¿existe una diferencia entre el cuidado del hogar y 
de otros miembros de la familia entre los hogares 
con el subsidio y los hogares sin él? Los hogares 
beneficiarios de Familias en Acción son probable-
mente muy distintos de los que no lo reciben en di-
ferentes dimensiones, además del hecho de recibir 
la transferencia y cumplir las condicionalidades. 
Por tanto, el análisis siguiente no pretende estable-
cer causalidad entre ser beneficiario del programa 
y las diferencias en el uso del tiempo. Solo se quie-
re presentar un análisis de correlación. 

Gráfico 9.9.
cambIo entre el 2010 y 2013 del uso del tIempo para jefes de hogar y cónyuges 
según nIvel de rIQueza (horas al día). 

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. El nivel 
de riqueza corresponde a los terciles de un índice continuo de riqueza, construido a partir de los bienes durables y el acceso a servicios que posee el 
hogar.La muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan 
intervalos de confianza al 95%.
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El gráfico 9.10 sugiere que el tener acceso a Familias 
en Acción está correlacionado con un mayor cuidado 
del hogar. La diferencia es de casi 0,4 horas diarias, 
es decir, un poco más de dos horas a la semana. Adi-
cionalmente, la tendencia en labores remuneradas 
es más enfocada a actividades dentro del hogar para 
personas sin acceso al subsidio, mientras que las 
personas que reciben el dinero tienden a pertenecer 
al mercado laboral fuera del hogar. Estos resultados 
son interesantes y valdría la pena explorarlos con 
mayor profundidad. Por último, a lo largo del tiempo 
únicamente se observan cambios diferenciados en 
ocio ya que los hogares con subsidio disminuyen su 
tiempo de ocio mucho más que el resto de los hoga-
res (véase el gráfico 9.11). 

Gráfico 9.10.
uso del tIempo para jefes de hogar y cónyuges según 
pertenencIa a famIlIas en accIón (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

> Visitar balnearios como ‘La Represa’, en la ciénaga de San Silves-
tre, cerca de Barrancabermeja, es una opción de entretenimiento 
los fines de semana.  
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9.8. acceso al trabajo remunerado

Entre las personas que afirman trabajar se realiza 
un estudio comparativo a partir de una pregunta 
estándar de mercado laboral. Se caracteriza a las 
personas que trabajan como aquellas que con-
testan en la encuesta de 2013 que sí trabajaron al 
menos una hora de manera remunerada durante la 
semana previa a la encuesta. Por el contrario, las 
que reportan no haber realizado labores remune-
radas durante este lapso de tiempo se consideran 
personas que no trabajan. El uso del tiempo tiene 
dos distribuciones que se presentan según el tipo 
de trabajo que realice la persona. El gráfico 9.12 
muestra que, como era de esperarse, las personas 
que trabajan en el mercado remunerado dedican la 
mayor parte de su tiempo a labores remuneradas 
mientras que las personas que trabajan en el mer-
cado no remunerado realizan actividades de aporte 
económico para la sociedad pero no remunerado, 
ni visible en el entorno en el que viven. 

Gráfico 9.11.
cambIo entre el 2010 y el 2013 del uso del tIempo para jefes de 
hogar y cónyuges por  pertenencIa a famIlIas en accIón (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.
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El gráfico 9.13 evidencia el cambio en uso del tiem-
po entre 2010 y 2013 entre las personas que traba-
jan y las que no trabajan. Las personas que trabajan 
han incrementado el tiempo dedicado al trabajo no 
agrícola fuera del hogar y aumentan la dedicación 
a las labores de cuidado del hogar, lo que pareciera 
ser un efecto positivo de repartición de tareas entre 
las personas que trabajan y las que no. Finalmente, 
estas mismas personas han reducido el tiempo de-
dicado al ocio o a su cuidado personal mientras que 
las que no trabajan han disminuido su dedicación 
al trabajo en el hogar, trabajo agro fuera del hogar 
y a las labores de cuidado.

Gráfico 9.12.
uso del tIempo en el 2013 para jefes de hogar y 
cónyuges según trabajar o no (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

t
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9.9. más parecIdos Que dIstIntos

Se analizaron también las diferencias en el uso 
del tiempo teniendo en cuenta otras variables ta-
les como nivel educativo, color de piel o tipo de 
hogar (monoparental versus biparental). En estas 
variables se esperaba encontrar diferencias sus-
tanciales en el comportamiento de los hogares. Sin 
embargo, al analizar los datos, no se encontraron 
diferencias significativas entre estos grupos y por 
lo tanto no se describen en las secciones anterio-
res. Una situación similar sucede con los hogares 
que recibieron choques negativos y los que no. A 
pesar de haber sido afectados por choques como 
muertes de miembros del hogar o catástrofes na-
turales, no se encuentran cambios en el compor-
tamiento de uso del tiempo. Esto puede deberse a 
dos factores principales. Por un lado, se pregunta 
sobre el uso del tiempo de un día ‘normal’ de la se-
mana anterior. Por tanto, el choque tendría que ha-
ber sido muy fuerte para afectar de manera perma-
nente el uso del tiempo. Por el otro, la ocurrencia 
de choques puede haber sido en los últimos tres 
años, dificultando de nuevo encontrar efectos sobre 
el uso del tiempo de la semana anterior. 

Gráfico 9.13.
cambIo entre el 2010 y el 2013  del uso del tIempo

para jefes de hogar y cónyuges según trabajo (horas al día).

Fuente: Cálculos propios a partir de elca 2010 y 2013.

La información está basada en datos reportados por el jefe y cónyuge de seguimiento que fueron encuestados en ambas rondas de la elca. La 
muestra rural solo es representativa para las microrregiones atlántica media, cundiboyacense, eje cafetero y centro-oriente. Se reportan intervalos 
de confianza al 95%.

Total 
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El análisis del uso del tiempo en las cuatro microrre-
giones rurales es una manera alternativa de estudiar 
los mercados laborales rurales y de entender las 
tendencias de las labores remuneradas y no remu-
neradas. Este capítulo expone los cambios más im-
portantes en el uso del tiempo que se han dado en 
los últimos tres años y que la elca permite identificar.

En razón a las dinámicas previamente expuestas se 
encuentra que el aumento en las labores remune-
radas dentro del hogar para toda la población se 
debe principalmente a tres subgrupos. El primero 
es la región del eje cafetero que presenta un au-
mento superior al promedio de algo más de media 
hora a estas labores entre el 2010 y el 2013. El se-
gundo es el aumento de dedicación a estas labo-
res de las mujeres. Solo ellas tienen un aumento 
significativo de un cuarto de hora frente al géne-
ro opuesto. El tercero y último es el aumento en 
el tiempo de veinte minutos que se presenta en el 
grupo cuyo índice socioeconómico es alto. Se está 
fortaleciendo el trabajo dentro del hogar para pro-
ducir más y generar crecimiento económico con 
sus propios activos.

La disminución de casi un cuarto de hora en la-
bores remuneradas fuera del hogar en actividades 
agropecuarias entre 2010 y 2013 para la muestra 
objetivo está también jalonada por tres grupos. El 
primero son los hombres que disminuyen en casi 

media hora su dedicación a estas labores, demos-
trando una tendencia a la baja en cuanto al uso del 
tiempo en el sector agrícola dado que son ellos los 
que principalmente se dedican a estas tareas. El 
segundo es la región del eje cafetero que a lo largo 
de estos tres años reduce sus labores agropecua-
rias fuera del hogar en algo más que media hora. El 
último subgrupo que evidencia una caída fuerte es 
el grupo de los jóvenes. Su reducción de casi vein-
ticinco minutos de tiempo diario evidencia que las 
nuevas generaciones están dejando de trabajar en 
labores agrícolas para distribuir su tiempo en otras 
formas de producción, especialmente cuando son 
personas que trabajan.

El aumento en las labores remuneradas no agrope-
cuarias, fuera del hogar, equivalentes a casi media 
hora de trabajo adicional, está jalonado por cuatro 
subgrupos principalmente. Los hombres en prime-
ra medida son los que más aumentan su dedica-
ción a estas labores en algo más de media hora. 
Adicionalmente, la región atlántica media es una 
de las que más presenta un aumento de aproxima-
damente 35 minutos en estas labores. En cuanto 
al índice socioeconómico los que más aumentan 
su dedicación a labores no agrícolas fuera del ho-
gar son las personas de niveles altos. Dado esto, 
se observa que los hombres siguen saliendo de su 
casa al mercado laboral pero están prefiriendo las 
labores no agrícolas, especialmente cuando per-

tenecen a niveles socioeconómicos altos y buscan 
aumentar su estatus social y sus ingresos.

A manera de conclusión se ve una tendencia general 
de las labores remuneradas a alejarse de las labo-
res agropecuarias a menos que sean realizadas en 
el hogar para producción personal. Esto demuestra 
un aumento en el interés por ganar más ingresos 
y crecer económicamente debido a que por un lado 
las labores en el hogar representan la producción 
del capital y por otro las labores no agrícolas fuera 
del hogar representan los incentivos a entrar a sec-
tores mejor remunerados. Son principalmente los 
hombres quienes están tendiendo a buscar ingresos 
fuera del hogar en otros sectores de la economía, 
mientras que las mujeres son quienes están lide-
rando la iniciativa de aumentar el trabajo dentro del 
hogar para generar mayores ingresos. Esto continúa 
siendo un impedimento en cuanto a la distribución 
de las labores no remuneradas ya que son las muje-
res las que siguen estando en la casa; sin embargo, 
es un avance en términos de generación de ingre-
sos. De igual forma son los estratos altos quienes 
en general lideran estos dos incrementos tanto en 
el hogar como en otros sectores fuera del hogar. 
Esto demuestra mayor motivación y la búsqueda de 
mayores y mejores ingresos. Adicionalmente, se ob-
servan tendencias diferenciadas entre las regiones, 
quizás debido a factores culturales o de industrias 
predominantes en las mismas.

9.10. conclusIones
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En cuanto a las labores de cuidado del hogar y de 
otras personas se observa que la disminución de 
algo más de media hora para toda la población ob-
jetivo está principalmente motivada por la región 
centro-oriente, los niveles socioeconómicos altos, 
las personas que no trabajan y las personas que 
se ocupan en empresas particulares como asala-
riados. Se observan varias conclusiones a partir de 
esto. Por un lado los cambios observados en las 
microrregiones analizadas son más diferenciados 
en las labores remuneradas que en las labores no 
remuneradas. Al parecer estas últimas son me-
nos dinámicas en términos de cambios en uso del 
tiempo a lo largo de estos tres años. Se concluye 
también que entre más alto el nivel socioeconómi-
co menos dedicación a las labores del hogar debido 
posiblemente a dos razones: 1) el aumento en las 
labores remuneradas de las mujeres y 2) la posibi-
lidad de contratar estos servicios a terceros. Infor-
tunadamente, para la equidad en la distribución de 
uso del tiempo se observa que tanto hombres como 
mujeres reducen en la misma cantidad su dedica-
ción a estas labores. Debido a lo anterior es posible 
observar que el aumento en las labores remune-
radas de las mujeres no está siendo compensado 
con la redistribución de las labores sino con una 
redistribución de su propio tiempo o con el acceso 
a otras formas de contratar estas labores. Por últi-
mo, los que más disminuyen su dedicación a estas 
labores son las personas que están entrando a ser 

asalariados (trabajar fuera del hogar en labores no 
agrícolas), que son principalmente hombres. Esto 
es aún más preocupante para las mujeres en tér-
minos de la distribución desigual de las labores 
pues no se observa una tendencia que reduzca su 
doble jornada en las cuatro microrregiones rurales 
sino todo lo contrario.

Por último, en cuanto a las labores de ocio se ob-
serva que su disminución de casi media hora está 
apoyada por varios subgrupos. El primero son las 
mujeres. Esta es otra prueba de que no hay una 
tendencia hacia la distribución de labores sino una 
tendencia hacia el aumento de la doble jornada y del 
segundo techo de cristal en términos de equidad de 
género. Por otro lado la región centro-oriente vuelve 
a liderar esta disminución. Sería interesante anali-
zar qué está sucediendo en esta región y cuáles son 
las razones de los drásticos cambios en la dedica-
ción a labores no remuneradas pues en términos 
de ocio reducen dos horas y quince minutos. De la 
misma manera los que más reducen su dedicación 
a estas labores son los jóvenes y los niveles socioe-
conómicos alto y medio, impulsando la idea de su 
motivación y su dedicación extra para la generación 
de ingresos. Por último, es interesante notar que 
las personas que reciben subsidio de Familias en 
Acción están reduciendo su tiempo de ocio, a pesar 
de ser un grupo de bajo nivel socioeconómico. Dado 
que este subsidio tiene incentivos para mejorar la 

calidad de vida de los niños más pobres esto podría 
ser un efecto positivo pues los padres están tendien-
do a evitar el ocio incluso a pesar de que la tenden-
cia para las personas de bajos ingresos es opuesta.

A manera de conclusión se observa la necesidad 
de abordar este tema desde la política pública para 
mitigar el efecto del techo de cristal de segun-
da generación y dar marcha atrás al pensamiento 
de los roles tradicionales de género en las cuatro 
microrregiones rurales de la encuesta. Es posible 
pensar en políticas que cierren estas brechas en 
favor del crecimiento y la generación de ingresos, 
aprovechando la tendencia general de los hogares a 
impulsar su propio desarrollo. Una de las maneras 
de aproximarse al problema es analizar las distin-
tas regiones, entender las políticas y las creencias 
culturales y ver su relación con las distribuciones 
de uso del tiempo. Adicionalmente, se propone una 
política para incentivar a los hogares de bajo nivel 
socioeconómico a pensar en otras maneras de ge-
nerar ingresos. Se podría pensar en políticas para 
que las mujeres generen ingresos adicionales en 
estos hogares, creando programas que impulsen 
el emprendimiento de las mismas y que empiecen 
a cambiar la forma tradicional de ver los roles de 
género. Por último, se propone realizar estudios 
que investiguen a fondo cruces entre estas varia-
bles pues es factible que haya un efecto aun mayor 
cuando son mujeres de hogares de bajos recursos.
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